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A todos los hermanos Salesianos, miembros de la Familia Salesiana,  
Educadores y Animadores de todos los ambientes pastorales  
  

Santiago, 08 de Mayo 2022 

 
 
Con mucha alegría, en el IV° Domingo de Pascua, domingo de oración por las vocaciones, les 
comparto algunos subsidios que pueden seguir ayudándonos en el cuidando la promoción y 
consolidación de una auténtica cultura vocacional en todas las Casas salesianas de nuestra 
Inspectoría. 
 
El Papa Francisco para esta 59° jornada mundial de oración por las vocaciones, nos ha 
propuesto como lema: ―Llamados a edificar la familia humana‖, y en ella nos invita a acoger la 
mirada de Dios, responder a ella, para así sentirnos convocados a edificar un mundo más 
fraterno.  
 
En virtud de ello, les compartimos algunos materiales que pueden ayudarles en su misión 
educativo-pastoral local. En este mismo documento encontrarán: buenos días, momentos de 
oración en clave vocacional, el mensaje del Papa Francisco para ser trabajados con los equipos 
vocacionales y algunos recursos adicionales.  
 
Invitamos a todos y todas, a seguir consolidando la dimensión vocacional local. Tarea especial 
tienen en esta semana, o en otras, los equipos vocacionales locales. Ojalá que logremos que 
todos los ambientes de nuestra obra se vean implicados en las diferentes iniciativas que se 
recogen entre los materiales que ofrecemos e, incluso, en otras acciones que se puedan 
programar a nivel local. 
 
Esperando que estos recursos sean útiles para nuestra tarea educativa y pastoral; y una vez 
más me pongo a su disposición (ovalenzuela@salesianos.cl).  
 
 
Muchas gracias y no nos cansemos nunca de orar por las vocaciones. Junto al testimonio, ¡es 
nuestra mejor pastoral vocacional! 
 
 
 
 

P. Osvaldo Valenzuela A. 
Animación Vocacional Inspectorial 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA 59 JORNADA MUNDIAL 

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 

 

Llamados a edificar la familia humana 
 

(Para los  EQUIPOS VOCACIONALES y/o COMUNIDADES SDB) 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
En este tiempo, mientras los vientos gélidos de la guerra y de la opresión aún siguen soplando, y 
presenciamos a menudo fenómenos de polarización, como Iglesia hemos comenzado un proceso 
sinodal. Sentimos la urgencia de caminar juntos cultivando las dimensiones de la escucha, de la 
participación y del compartir. Junto con todos los hombres y mujeres de buena voluntad queremos 
contribuir a edificar la familia humana, a curar sus heridas y a proyectarla hacia un futuro mejor. En esta 
perspectiva, para la 59ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, deseo reflexionar con ustedes 
sobre el amplio significado de la ―vocación‖, en el contexto de una Iglesia sinodal que se pone a la 
escucha de Dios y del mundo. 
 
Llamados a ser todos protagonistas de la misión 
 
La sinodalidad, el caminar juntos es una vocación fundamental para la Iglesia, y sólo en este horizonte es 
posible descubrir y valorar las diversas vocaciones, los carismas y los ministerios. Al mismo tiempo, 
sabemos que la Iglesia existe para evangelizar, saliendo de sí misma y esparciendo la semilla del 
Evangelio en la historia. Por lo tanto, dicha misión es posible precisamente haciendo que cooperen todos 
los ámbitos pastorales y, antes aun, involucrando a todos los discípulos del Señor. Efectivamente, «en 
virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero 
(cf. Mt 28,19). Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de 
ilustración de su fe, es un agente evangelizador» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 120). Es necesario 
cuidarse de la mentalidad que separa a los sacerdotes de los laicos, considerando protagonistas a los 
primeros y ejecutores a los segundos, y llevar adelante la misión cristiana como único Pueblo de Dios, 
laicos y pastores juntos. Toda la Iglesia es comunidad evangelizadora. 
 
Llamados a ser custodios unos de otros, y de la creación 
 
La palabra ―vocación‖ no tiene que entenderse en sentido restrictivo, refiriéndola sólo a aquellos que 
siguen al Señor en el camino de una consagración particular. Todos estamos llamados a participar en la 
misión de Cristo de reunir a la humanidad dispersa y reconciliarla con Dios. Más en general, toda persona 
humana, incluso antes de vivir el encuentro con Cristo y de abrazar la fe cristiana, recibe con el don de la 
vida una llamada fundamental. Cada uno de nosotros es una criatura querida y amada por Dios, para la 
que Él ha tenido un pensamiento único y especial; y esa chispa divina, que habita en el corazón de todo 
hombre y de toda mujer, estamos llamados a desarrollarla en el curso de nuestra vida, contribuyendo al 
crecimiento de una humanidad animada por el amor y la acogida recíproca. Estamos llamados a ser 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Todos_somos_disc%C3%ADpulos_misioneros
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custodios unos de otros, a construir lazos de concordia e intercambio, a curar las heridas de la creación 
para que su belleza no sea destruida. En definitiva, a ser una única familia en la maravillosa casa común 
de la creación, en la armónica variedad de sus elementos. En este sentido amplio, no sólo los individuos, 
sino también los pueblos, las comunidades y las agrupaciones de distintas clases tienen una ―vocación‖. 
 
Llamados a acoger la mirada de Dios 
 
A esa gran vocación común se añade la llamada más particular que Dios nos dirige a cada uno, 
alcanzando nuestra existencia con su Amor y orientándola a su meta última, a una plenitud que supera 
incluso el umbral de la muerte. Así Dios ha querido mirar y mira nuestra vida. 
 
A Miguel Ángel Buonarroti se le atribuyen estas palabras: «Todo bloque de piedra tiene en su interior una 
estatua y la tarea del escultor es descubrirla». Si la mirada del artista puede ser así, cuánto más lo será la 
mirada de Dios, que en aquella joven de Nazaret vio a la Madre de Dios; en el pescador Simón, hijo de 
Jonás, vio a Pedro, la roca sobre la que edificaría su Iglesia; en el publicano Leví reconoció al apóstol y 
evangelista Mateo; y en Saulo, duro perseguidor de los cristianos, vio a Pablo, el apóstol de los gentiles. 
Su mirada de amor siempre nos alcanza, nos conmueve, nos libera y nos transforma, haciéndonos 
personas nuevas. 
 
Esta es la dinámica de toda vocación: somos alcanzados por la mirada de Dios, que nos llama. La 
vocación, como la santidad, no es una experiencia extraordinaria reservada a unos pocos. Así como 
existe la ―santidad de la puerta de al lado‖ (cf. Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 6-9), también la vocación 
es para todos, porque Dios nos mira y nos llama a todos. 
 
Dice un proverbio del Lejano Oriente: «Un sabio, mirando un huevo, es capaz de ver un águila; mirando 
una semilla percibe un gran árbol; mirando a un pecador vislumbra a un santo». Así nos mira Dios, en 
cada uno de nosotros ve potencialidades, que incluso nosotros mismos desconocemos, y actúa 
incansablemente durante toda nuestra vida para que podamos ponerlas al servicio del bien común. 
 
De este modo nace la vocación, gracias al arte del divino Escultor que con sus ―manos‖ nos hace salir de 
nosotros mismos, para que se proyecte en nosotros esa obra maestra que estamos llamados a ser. En 
particular, la Palabra de Dios, que nos libera del egocentrismo, es capaz de purificarnos, iluminarnos y 
recrearnos. Pongámonos entonces a la escucha de la Palabra, para abrirnos a la vocación que Dios nos 
confía. Y aprendamos a escuchar también a los hermanos y a las hermanas en la fe, porque en sus 
consejos y en su ejemplo puede esconderse la iniciativa de Dios, que nos indica caminos siempre nuevos 
para recorrer. 
 
Llamados a responder a la mirada de Dios 
 
La mirada amorosa y creativa de Dios nos ha alcanzado de una manera totalmente única en Jesús. 
Hablando del joven rico, el evangelista Marcos dice: «Jesús lo miró con amor» (10,21). Esa mirada llena 
de amor de Jesús se posa sobre cada una y cada uno de nosotros. Hermanos y hermanas, dejémonos 
interpelar por esa mirada y dejémonos llevar por Él más allá de nosotros mismos. Y aprendamos también 
a mirarnos unos a otros para que las personas con las que vivimos y que encontramos —cualesquiera 
que sean— puedan sentirse acogidas y descubrir que hay Alguien que las mira con amor y las invita a 
desarrollar todas sus potencialidades. 
 
Cuando acogemos esta mirada nuestra vida cambia. Todo se vuelve un diálogo vocacional, entre 
nosotros y el Señor, pero también entre nosotros y los demás. Un diálogo que, vivido en profundidad, nos 
hace ser cada vez más aquello que somos: en la vocación al sacerdocio ordenado, ser instrumento de la 
gracia y de la misericordia de Cristo; en la vocación a la vida consagrada, ser alabanza de Dios y profecía 
de una humanidad nueva; en la vocación al matrimonio, ser don recíproco, y procreadores y educadores 
de la vida. En general, toda vocación y ministerio en la Iglesia nos llama a mirar a los demás y al mundo 
con los ojos de Dios, para servir al bien y difundir el amor, con las obras y con las palabras. 
 
A este respecto, quisiera mencionar aquí la experiencia del doctor Gregorio Hernández Cisneros. 
Mientras trabajaba como médico en Caracas, Venezuela, quiso ser terciario franciscano. Más tarde 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#Los_santos_de_la_puerta_de_al_lado
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pensó en ser monje y sacerdote, pero la salud no se lo permitió. Comprendió entonces que su llamada 
era precisamente su profesión como médico, a la que se entregó, particularmente por los pobres. De 
manera que se dedicó sin reservas a los enfermos afectados por la epidemia de gripe llamada 
―española‖, que en esa época se propagaba por el mundo. Murió atropellado por un automóvil, mientras 
salía de una farmacia donde había conseguido medicamentos para una de sus pacientes que era 
anciana. Este testigo ejemplar de lo que significa acoger la llamada del Señor y adherirse a ella en 
plenitud, fue beatificado hace un año. 
 
Convocados para edificar un mundo fraterno 
Como cristianos, no sólo somos llamados, es decir, interpelados personalmente por una vocación, sino 
también con-vocados. Somos como las teselas de un mosaico, lindas incluso si se las toma una por una, 
pero que sólo juntas componen una imagen. Brillamos, cada uno y cada una, como una estrella en el 
corazón de Dios y en el firmamento del universo, pero estamos llamados a formar constelaciones que 
orienten y aclaren el camino de la humanidad, comenzando por el ambiente en el que vivimos. Este es el 
misterio de la Iglesia que, en la coexistencia armónica de las diferencias, es signo e instrumento de 
aquello a lo que está llamada toda la humanidad. Por eso la Iglesia debe ser cada vez más sinodal, es 
decir, capaz de caminar unida en la armonía de las diversidades, en la que todos tienen algo que aportar 
y pueden participar activamente. 
 
Por tanto, cuando hablamos de ―vocación‖ no se trata sólo de elegir una u otra forma de vida, de dedicar 
la propia existencia a un ministerio determinado o de sentirnos atraídos por el carisma de una familia 
religiosa, de un movimiento o de una comunidad eclesial; se trata de realizar el sueño de Dios, el gran 
proyecto de la fraternidad que Jesús tenía en el corazón cuando suplicó al Padre: «Que todos sean uno» 
(Jn 17,21). Toda vocación en la Iglesia, y en sentido amplio también en la sociedad, contribuye a un 
objetivo común: hacer que la armonía de los numerosos y diferentes dones que sólo el Espíritu Santo 
sabe realizar resuene entre los hombres y mujeres. Sacerdotes, consagradas, consagrados y fieles laicos 
caminamos y trabajamos juntos para testimoniar que una gran familia unida en el amor no es una utopía, 
sino el propósito para el que Dios nos ha creado. 
 
Recemos, hermanos y hermanas, para que el Pueblo de Dios, en medio de las dramáticas vicisitudes de 
la historia, responda cada vez más a esta llamada. Invoquemos la luz del Espíritu Santo para que cada 
una y cada uno de nosotros pueda encontrar su propio lugar y dar lo mejor de sí mismo en este gran 
designio divino. 
 
Roma, San Juan de Letrán, 8 de mayo de 2022, IV Domingo de Pascua. 
 

Francisco 

 
PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR 

 
1. ¿Qué ecos/resonancias tienen en mí las Palabras del Papa Francisco en su mensaje de este año 

por las vocaciones? 
2. ¿Qué ideas respecto de la ―vocación‖ me parecen interesantes de destacar? ¿Por qué? 
3. ¿Qué aspectos podríamos transmitir o reforzar en nuestra comunidad local? ¿Qué otras iniciativas 

pueden surgir? 
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UNA LECTURA VOCACIONAL 
De la propuesta programática del rector mayor a la 

Congregación salesiana después del capítulo general 28 
 

Óscar Bartolomé Fernández, SDB 
 

(Para las COMUNIDADES SDB) 

 
La propuesta programática que nos ha ofrecido el Rector Mayor a toda la Congregación salesiana 
después del Capítulo General 28 nos brinda la posibilidad de hacer diferentes lecturas acentuando 
algún matiz en el que queremos fijar nuestra atención. 
 
En esta sencilla y esquemática reflexión te ofrezco una lectura vocacional de la propuesta 
programática, que no puede perder de vista el título del Capítulo General: «¿Qué salesianos para 
los jóvenes de hoy?» Una invitación a responder a nuestro ser más profundo como salesianos de 
Don Bosco. 

Respondemos al 
Señor desde 
nuestra propia 
realidad 

El Señor nos ha llamado a cada uno de nosotros, como podemos 
comprobarlo también en las llamadas vocacionales bíblicas, en nuestra 
propia realidad. La respuesta vocacional al Señor que nos ha llamado 
también tiene que darse en el propio contexto en el que nos toca vivir: 
actualmente una situación de pandemia. 

La identidad 
salesiana: 
centralidad de 
Jesucristo 

 

Se nos recuerda que la razón de ser de nuestra vida consagrada y 
salesiana es Jesucristo. «Como consagrados, el seguimiento de Cristo 
plasma nuestra identidad integrando en ella nuestra formación pastoral». 
Por eso, nuestro primer desafío es «―volver siempre a Jesús‖, renunciando a 
todo lo que no es Él o que nos aleja de Él». Esta idea se reafirma con fuerza 
e insistencia: «No, queridos Hermanos: sin Jesucristo en el centro de 
nuestro pensar, sentir, vivir, soñar, trabajar..., no hay futuro, y no podemos 
ofrecer nada significativo». 
 

Es el Señor 
quien nos llama 

Jesús, que tiene que estar en el centro de nuestra vida, es quien «pasa, 
mira con amor, y nos llama a seguirle. Y en el misterio de esta llamada, en 
la mirada que no nos juzga, sino que nos escruta en nuestro interior y nos 
mira, en la aventura de caminar sobre sus huellas, cada uno puede 
descubrir el proyecto que Dios ha pensado para cada uno de nosotros de 
manera original». El encuentro con el Señor es garantía de nuestra fidelidad 
y de nuestro seguimiento. Otras pretensiones no tienen largo recorrido. 

Vocación y 
misión 

No hay vocación sin misión. Pensemos en cualquiera de los textos bíblicos: 
Abraham, Moisés, Samuel, Jeremías... Nuestra Congregación, «iniciativa de 
Dios» (C.1), también surge por iniciativa del Espíritu Santo con una misión 
específica en la Iglesia. Una misión que «el Espíritu Santo suscitó, con la 
intervención materna de María, a san Juan Bosco» (C.1): la salvación de la 
juventud, ayudar a los jóvenes a buscar al Señor y a encontrarse con Él. 
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Comprometidos 
con la 
evangelización 
desde el 
ejemplo 
de vida 

El lema «Da mihi animas, cetera tolle» es una invitación a vivir nuestra 
misión salesiana desde la urgencia de dar una prioridad absoluta al 
compromiso evangelizador de los jóvenes, para darles a conocer el 
Evangelio, para que descubran la presencia de Cristo en sus vidas para 
adherirse personalmente a la persona de Cristo y hemos de hacerlo con una 
adecuada pedagogía y con el testimonio y el ejemplo personal, con una vida 
de oración y cuidando nuestra vida espiritual. No será buen evangelizador 
quien no ha sido evangelizado. No podrá ayudar a rezar quien no reza. Esto 
nos exige fidelidad de vida y compromiso misionero. «Somos 
evangelizadores de los jóvenes» (C. 6) y tendremos que dejar todo lo que 
nos impide realizar esta misión prioritaria. 

Llamados a 
cultivar 
personalmente 
la 
pastoral 
vocacional 

Cada salesiano es invitado, recibe una llamada del Rector Mayor, a 
promover «una pastoral juvenil que acompañe a los jóvenes atendiendo a 
su maduración personal. A su crecimiento en la fe, y que tenga como 
principio unificante la dimensión vocacional». Esta tarea, lógicamente, cada 
uno la tendrá que realizar según sus fuerzas y capacidades, pero es una 
tarea de todos y cada uno de nosotros. Es más, entre los destinatarios de 
nuestra misión, nos lo recuerdan nuestras Constituciones están los jóvenes 
llamados a un servicio en la Iglesia. Nos recuerdan que «estamos 
convencidos de que hay muchos jóvenes ricos en recursos espirituales y 
con gérmenes de vocación apostólica. Les ayudamos a descubrir, acoger, 
madurar el don de la vocación seglar, consagrada o sacerdotal, para bien 
de la Iglesia y de la Familia Salesiana» (C. 28). 

Nuestro modo 
de 
estar entre los 
jóvenes 

 
¿Cómo realizar esta labor de acompañamiento de los jóvenes? ¿Cómo 
manifestarles nuestro gozo vocacional? En definitiva, ¿cómo podemos ser 
signos que muestren a los jóvenes el camino que conduce a Dios? El Papa 
habló al Capítulo y nos lo ha dejado en su mensaje de «la opción Valdocco 
y el carisma de la presencia», el Rector Mayor habla del «sacramento de la 
presencia». No diremos a los jóvenes nada si no estamos con ellos, si no 
nos ven. Los mismos jóvenes nos lo dicen y lo manifestaron públicamente 
en la asamblea capitular. El salesiano de hoy tiene que ser presencia 
significativa para ellos porque «nuestro ser discípulos del Señor, nuestro 
modo auténtico y profundo de ser apóstoles de los jóvenes pasa, ante todo, 
a través de nuestro estar en medio de la gente, en medio de los chicos y de 
los jóvenes». 
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Redescubrir 
nuestro primer 
amor: el amor a 
los jóvenes 

Estar. Estar y ser lo que somos. Desde este estar nos recuerda el Rector 
Mayor que podremos «recuperar el primer amor vocacional que todos 
hemos experimentado cuando sentimos que el Señor nos llamaba para ser 
presencia gozosa y gratuita en medio de los jóvenes». Somos llamados a 
estar con nuestro estilo, hecho de escucha, acogida, diálogo porque en 
medio de los jóvenes nos encontramos a gusto (cf. C. 39). ¡Ay del salesiano 
que no se encuentra a gusto entre los jóvenes! Cuando estamos afectiva y 
efectivamente lejos de los jóvenes hemos perdido nuestra vocación, hemos 
dejado de vivir nuestra consagración salesiana. 
 
El Papa lo recordaba al CG28 en su mensaje con unas palabras que  nos 
tienen que ayudar a revisar la vivencia de nuestra vocación: «vuestra 
consagración es, ante todo, signo de un amor gratuito del Señor y al Señor 
en sus jóvenes, que no se define principalmente por un ministerio, una 
función o servicio particular, sino por una presencia. (...) La primera llamada 
es la de ser una presencia gozosa y gratuita en medio de los jóvenes». La 
alegría del Evangelio, la alegría salesiana (cf. C. 17) y la alegría que no se 
cansa de proponer el Papa Francisco, gozosa y gratuita. La gratuidad que 
nos recuerda nuestra llamada por amor y la entrega que nos ha pedido 
quien nos ha llamado; quien entregó su vida por amor nos pide que 
entreguemos la nuestra. 

Una formación 
cordial, que toca 
nuestro corazón 

 
La formación no puede quedarse en información o conocimiento. La 
formación ha de tocar nuestro corazón de educadores pastores para 
ayudarnos cada día a responder con más fidelidad y competencia a nuestra 
misión. La formación, que dura toda la vida, como dice la experiencia y 
recuerda claramente la Ratio, tiene que llevarnos a vivir un proceso de 
transformación personal, a un crecimiento continuo de unificación personal 
en un mundo nuevo y para una misión que se renueva constantemente. 
Cuidar y construir nuestra vocación pasa por cuidar y cultivar nuestra 
formación personal y comunitaria. La fidelidad vocacional se puede cuidar 
con el cultivo de una adecuada y actualizada formación permanente, que ha 
de ser asumida con responsabilidad por cada salesiano y vivida y 
compartida en comunidad (cf. C. 99). 
 

Un reto de la 
Congragación 
para el próximo 
sexenio: cuidar 
la formación de 
los hermanos 

 

El Rector Mayor concluye el cuarto núcleo con una clara línea de acción  
para el sexenio, pero que pasa por cómo lo vivimos cada uno de nosotros y 
qué estamos dispuestos a poner de nuestra parte para que esto sea así y la 
formación nos forme y transforme. Dice: «cuidar la vocación de cada 
Hermano en particular, y la de los jóvenes Hermanos en formación, de tal 
modo que consigamos, todos, ser esos Don Bosco hoy que nuestros chicos 
y jóvenes y sus familias necesitan». No nos formamos para saber más, para 
tener unos conocimientos profundos que otros, sino para seguir mejor a 
Cristo según el estilo de Don Bosco. 
 

 
 
 
Una vocación 
que opta 
decididamente 
por los pobres 

 
La exigente invitación del Rector Mayor, recordándonos las Constituciones, 
nos llama a vivir la opción por los jóvenes y la prioridad por los más pobres 
y necesitados. Está en el ADN de lo vivido por Don Bosco y trazado de 
manera programática para sus salesianos. Hoy la Iglesia y la Congregación 
nos lo recuerdan con insistencia. La prioridad absoluta por los jóvenes, los 
pobres y los más abandonados e indefensos es una «opción radical, 
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preferencial, personal, institucional, estructural —en resumen, desde todos 
los puntos de vista—». «Es una opción que se manifiesta, de manera 
especial, en la defensa de los chicos y jóvenes explotados y víctimas de 
cualquier abuso». Nuestra vocación, nuestro ser salesiano se sitúa, al igual 
que lo hizo el mismo Jesús de Nazaret y Don Bosco, al lado de los más 
pobres e indefensos. Probablemente esta opción es garantía de nuestra 
fidelidad y fecundidad vocacional. 
 

Una vocación 
vivida en 
comunión con 
los 
laicos 

 
En la Iglesia cada cristiano lleva una determinada forma de vida (laicado, 
matrimonio, vida en celibato, ministerio ordenado, vida consagrada) y todas 
ellas se complementan y enriquecen a la única Iglesia de Dios. 
 
Cada una de ellas embellece a la Iglesia y contribuye desde su 
especificidad a la misión que Dios le ha encomendado. Es por esto que 
todos colaboramos en la misma misión. Desde nuestra experiencia 
carismática original somos llamados a compartir vida y misión con los laicos, 
pues tienen «derecho vocacional» a compartir nuestro carisma y nuestra 
misión. Compartir la formación y las responsabilidades nos ayudará a crecer 
en el conocimiento de nuestro carisma y a vivir cada uno con mayor 
radicalidad nuestra vocación. 
 

Una vocación 
misionera 

 

En una Iglesia en salida, en una Iglesia misionera, se nos recuerda que 
nuestra Congregación no sería tal sin el ardor misionero de nuestros 
primeros salesianos. Se nos pide a cada uno de nosotros que vivamos 
nuestra vocación con un profundo espíritu misionero en el lugar donde 
trabajamos, pues «todos somos salesianos de Don Bosco para el mundo», 
sin cerrar las puertas a salir de nuestras fronteras y responder 
generosamente a las necesidades de la Congregación en el mundo. 
 

Una vocación 
ecológica 

 

Ante el maltrato y las heridas infringidas a nuestro planeta son muchas las 
llamadas que, desde la Iglesia (Laudato Si‘) y los mismos jóvenes, se están 
dirigiendo al mundo. Esto, como salesianos, nos tiene que llevar a 
comprometernos «a ser testigos creíbles, personal y comunitariamente, de 
conversión en el cuidado de la creación y en la espiritualidad ecológica». 
 

Vivir la vocación 
con esperanza y 
abiertos al 
Espíritu 

 
Ante los numerosos desafíos que nos presenta la situación actual no 
debemos ser ni pesimistas ni optimistas, sino hombres llenos de esperanza 
porque sabemos que nuestro centro está en el Señor, capaz de hacer 
nuevas todas las cosas (cf. Ap 21,5), hombres alegres y capaces de ofrecer 
sueños de bondad, verdad y justicia que nuestro mundo no ofrece a los 
jóvenes. Todo ello, y más, será posible si nos abrimos a la fuerza 
transformadora del Espíritu Santo y nos dejamos guiar por Él. 
 

 
A la luz de esta lectura vocacional te invito a que revises sinceramente ante Dios cómo está 
siendo tu respuesta a la llamada que un día el Señor te hizo para seguirlo tras las huellas de 
Don Bosco. Se podría decir que estás siendo un salesiano fiel y entregado a los jóvenes de hoy 
o necesitas conversión, purificación, en algunos aspectos de tu vida. ¡No tengas miedo! 
¡Siempre es buen tiempo para dar una respuesta más generosa a la llamada que el Señor te ha 
hecho! ¡Ánimo y cuenta con la fuerza del Espíritu! 
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Esquemas para los BUENOS DÍAS 

 
(Para los BUENOS DÍAS DE OBRAS SALESIANAS) 

 

 

LUNES 09 

“Ver… y pasar de largo” 

 
PALABRA DE DIOS (Lc 10, 30-32) 
 

Un día le preguntaron a Jesús: ― Y quién es mi prójimo?‖ Y Jesús le respondió 
contándoles la siguiente historia: 
 —Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo 
desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba por 
aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Igualmente un levita, llegó al lugar, 
lo vio y pasó de largo. 

 

REFLEXIÓN 

 
Esta historia (que iremos contando poco a poco) seguro que nos resulta conocida. Pero lo más 
curioso es que se trata de una historia millones de veces repetida a lo largo de la historia. 
También hoy sigue sucediendo esto. Dónde? Fijémonos en el colectivo de los 
llamados  ―homeless‖.  
 
Contaba hace poco un corresponsal en Nueva York del programa ―El Intermedio‖ que 
aproximadamente 600.000 personas viven ―en la calle‖ en Estados Unidos, casi la mitad de 
ellas en el estado de California.  
 
Explica el periodista que el 40% de la gente que duerme en la calle en el país son veteranos de 
guerra; la mayoría tienen menos de 50 años, porque la esperanza de vida de este grupo 
sociales esa; el mayor porcentaje de adolescentes que vive en la calle es porque pertenecen al 
colectivo LGTBI y sus familias no les aceptan; y hay unos 58.000 universitarios que tienen que 
elegir entre pagarse los estudios o una vivienda, y también viven en la calle. 
Ahora además, cuenta Fesser, se ha creado el concepto nuevo de 'homeless con corbata', 
gente que trabaja en Amazon o Starbucks pero que vive en una tienda de campaña porque no 
tienen para pagar un alquiler. Por ejemplo: con el salario mínimo en Manhattan tienen que 
trabajar 94 horas semanales para poder pagar un apartamento con una habitación. 
 
En nuestro país, también hay muchas personas que viven en la vulnerabilidad que existen hoy 
en nuestro país como consecuencia de los efectos de la pandemia y la crisis económica. 
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Necesitamos cambiar la mirada y no pasar de largo ante tantos dramas cotidianos y reclamar 
una vida digna para todas las personas. 
 

VÍDEO  
 

Vídeo de la campaña “Nadie sin hogar” 
https://www.youtube.com/watch?v=OnbTMu5Kxb4 

 

ORACIÓN FINAL 

 
Señor, Jesús: 
Vuelve mis ojos al prójimo,  

que pueda ver a cada uno como tú. 
Vuelve mis oídos al prójimo,  

que pueda escuchar su clamor como tú. 
Vuelve mi mente al prójimo,  

que yo pueda llegar a entenderlos como tú. 
Vuelve mis pies al prójimo,  

que pueda acercarme a ellos como tú. 
Vuelve mis manos al prójimo,  

que los pueda servir como tú. 
Vuelve mi corazón al prójimo,  

que pueda amarlos como tú. 
Ayúdame a amar al prójimo como tú. Amén 
 

MARTES 10 

“Ver… ¿y solamente conmoverse?” 

 

PALABRA DE DIOS (Lc 10, 33-34) 
 

Un día le preguntaron a Jesús: ― Y quién es mi prójimo?‖ Y Jesús le respondió 
contándoles la siguiente historia: 
 —Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo 
desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba por 
aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Igualmente un levita, llegó al lugar, 
lo vio y pasó de largo.  
Pero después pasó también por allí un samaritano que iba de camino y llegó donde 
estaba, lo vio y se conmovió. 

 

REFLEXIÓN 

 
Pues sí... El primer paso es conmoverse, sentir el dolor ajeno como propio, en cierto modo. Si 
no nos produce malestar, tristeza, enfado, etc... una situación de injusticia o dolor es que 
estamos muertos o hemos perdido muchos quilos de humanidad. Pero, muchas veces, nos 
quedamos en expresiones de este tipo: ―qué pena me da!”, “me hace sentir tristeza”, “me ha 
emocionado‖… 
 
Pero esto, que es bueno, tiene un gran peligro. Hoy en día triunfa el sentimiento. Todo hay que 
sentirlo e intensamente. Las relaciones, la cultura, el ocio, la política... Se decide en función del 
humor que tengamos. Se reduce el amor a una emoción y se vota con el sentimiento. Se opina 
con las vísceras y criterio de verdad es «lo que a mí me parece». El argumento irrebatible para 

https://www.youtube.com/watch?v=OnbTMu5Kxb4


 

13 
 

opinar y tomar decisiones es lo que el corazón te diga. Prueba de ello lo encontramos en 
Twitter, lugar del deshago más visceral o los programas de TV en que alguien muestra 
abiertamente y con lágrimas sus sentimientos. 
 
¿Qué más da la terca realidad? ¿Qué más dan los problemas reales y complejos? Solo la 
emoción. Pura y dura.  
 
Sin embargo, la emoción o empatía de la que habla Jesús en el Evangelio va un paso más allá 
del mero sentimentalismo. Se trata de compadecernos con ternura de quien se siente hundido, 
abandonado o explotado. Una ternura que nos invita a salir de uno mismo, a poner nuestra vida 
al servicio del hermano, a participar del amor de Dios, hacer llegar el amor de Dios a ese 
hermano o esa hermana a través de nuestra ayuda y cercanía; así como el propio Jesús no se 
quedó en palabras, sino que realizó muchos actos a favor de los que más necesitaban de esa 
ternura de Dios. 
 

ORACIÓN FINAL 

 
Jesús, buen Samaritano,  
que viviste aliviando el sufrimiento de quienes encontrabas en el camino,  
como expresión de la misericordia del Padre. 
En nuestro mundo el camino de la vida es largo y tortuoso:  
hay violencia, desgracia y desesperanza.  
Nuestro mundo sufre. 
Ayúdanos a bajar a lo profundo del corazón,  
donde habitan las carencias y se descubren las necesidades,  
donde se escucha el grito del dolor,  
la voz de quien sufre y necesita. 
Danos entrañas de misericordia, 
para que no demos rodeos ante los que sufren  
y sepamos caminar con los ojos abiertos  
para ayudar a quienes nos necesitan. 
Haznos, Señor, buenos samaritanos  
para que el mundo descubra en nuestra vida 
el rostro misericordioso del Padre. Amén 

  



 

14 
 

MIÉRCOLES 11 

“Acercarse y cuidar” 

 

PALABRA DE DIOS (Lc 10, 30-34) 
 

Un día le preguntaron a Jesús: ― Y quién es mi prójimo?‖ Y Jesús le respondió 
contándoles la siguiente historia: 
 —Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo 
desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto.  Coincidió que bajaba por 
aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Igualmente un levita, llegó al lugar, 
lo vio y pasó de largo.  
Pero después pasó también por allí un samaritano que iba de camino y llegó donde 
estaba, lo vio y se conmovió. 
Se acercó a él y le vendó las heridas, después de habérselas curado con aceite y vino.  

 

 
 
REFLEXIÓN 

 
Hoy vemos como el samaritano da un paso más: se acerca al desconocido y le cura.  No le 
importó la religión de aquel hombre medio muerto, tampoco si era migrante con o sin papeles, si 
era de izquierdas o de derechas. Se nos dice que el samaritano ―se acercó‖, incluso sin saber 
si aquel desconocido tenía Covid. Y dice el texto que ―Le curó‖ con lo que tenía. Usaría alcohol 
gel, no era un imprudente, pero en algún momento tuvo que quitarse la mascarilla. Si tenía otra, 
seguramente se la hubiese dado a aquel hombre. Además, lo dejó todo dispuesto para que se 
le atendiera cuando siguiese su camino, y se comprometió a pagar cuanto hiciese falta. 
 
Tras la marcha del samaritano aquel hombre apaleado cayó enfermo, se hizo un PCR, y dio 
positivo. El samaritano tuvo que cumplir las consecuencias de aquel contacto estrecho. Ese fue 
el pago al que se había comprometido. No solo el dinero por su propia PCR, también lo 
desagradable del hisopo en la nariz, el tiempo de aislamiento… ¿Cómo lo habría asumido? 
¿Maldeciría aquello que le movió a acercarse a aquel hombre? ¿Aquello de lo que se fio? Él 
simplemente hizo lo que creía que tenía que hacer, y no era ajeno a las consecuencias. 
 
Del mismo modo, mucha gente se deja llevar por aquello en lo que cree, y así hay familias que 
han agarrado la pala, o lo que tuviesen a mano, para abrir caminos en la nieve y poder transitar 
por sus barrios. Gente que lleva meses atenta a las necesidades de sus vecinos con más riesgo 
de sufrir el contagio. Voluntarios que colaboran en el rescate de aislados por la nieve o que se 
ofrecen para llevar a quien lo necesita cuando el clima no da alternativas. Trabajadores 
alargando turnos que no se pagan con dinero. Sanitarios que han superado todas las 
dificultades para atender a sus pacientes, y siguen haciéndolo, vacunándose y repartiendo 
vacunas… 
 
Ninguno de ellos es ajeno a las consecuencias. Todos estamos mejor porque hay gente que 
corre el riesgo de ser generosa. Prestan un servicio que tantísima gente reconoce, aunque no 
se aplauda. Se mueven por su convencimiento de hacer lo correcto, por fidelidad a aquello en lo 
que creen. ¿No será eso tener fe? 
 

ORACIÓN FINAL 

Señor Jesús, 
Tú nos enseñas en tu parábola que hay dos clases de personas: 
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- los que se inclinan para ayudar y los que miran para otro lado. 
¿Qué tipo de personas seremos? 
 
Decimos: "Sí, Señor, te amaré y amaré a mi prójimo". 
Pero luego preguntamos: 
El migrante ... ¿es mi prójimo? 
Los pobres ... ¿son mis prójimos? 
Víctimas de la guerra en el mundo ... ¿son prójimos? 
El que se enfrenta al racismo… ¿es mi prójimo? 
Los discapacitados o los ancianos ... ¿son mis prójimos? 
Tú nos recuerdas: sí. Todos somos vecinos. 
 
Muéstranos cómo amar, Señor. 
Que abramos nuestros ojos. 
Que salgamos de nuestro cómodo aislamiento. 
Que podamos construir un mundo de compasión y dignidad. 

 
JUEVES 12 

“Aventurarse, decidirse, lanzarse” 

 

PALABRA DE DIOS (Lc 10, 30-35) 
 

Un día le preguntaron a Jesús: ― Y quién es mi prójimo?‖ Y Jesús le respondió 
contándoles la siguiente historia: 
 —Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo 
desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba por 
aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Igualmente un levita, llegó al lugar, 
lo vio y pasó de largo.  
Pero después pasó también por allí un samaritano que iba de camino y llegó a donde 
estaba, lo vio y se conmovió. 
Se acercó a él y le vendó las heridas, después de habérselas curado con aceite y vino. 
Luego, lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, 
sacando dos denarios, se los dio al posadero diciendo: - Cuida de él, y lo que gastes de 
más te lo pagaré a la vuelta.  

 

REFLEXIÓN 

 
El Papa Francisco pidió a los jóvenes que seamos valientes, que arriesguemos, que no nos 
dejemos arrastrar por el miedo y que respondamos con un ―sí‖ a nuestra vocación. 
  
Nos dice: ―Recuerden que Jesús sigue invitando a seguirle y promete la alegría de una vida 
nueva, que llena el corazón y anima el camino‖. ―La llamada de Jesús no es una intromisión en 
nuestra libertad; no es una ‗jaula‘ o un peso que se nos carga encima. Por el contrario, es la 
iniciativa amorosa con la que Dios viene a nuestro encuentro y nos invita a entrar en un gran 
proyecto, del que quiere que participemos, mostrándonos en el horizonte un mar más amplio y 
una pesca sobreabundante‖. 
  
―La vocación es una invitación a no quedarnos en la orilla con las redes en la mano, sino a 
seguir a Jesús por el camino que ha pensado para nosotros, para nuestra felicidad y para el 
bien de los que nos rodean‖. 
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―Esto significa que debemos implicarnos con todo nuestro ser y correr el riesgo de enfrentarnos 
a un desafío desconocido; debemos dejar todo lo que nos puede mantener amarrados a 
nuestra pequeña barca, impidiéndonos tomar una decisión definitiva; se nos pide esa audacia 
que nos impulse con fuerza a descubrir el proyecto que Dios tiene para nuestra vida‖. 
  
Reconoció el Papa que ―no siempre es fácil discernir la propia vocación y orientar la vida de la 
manera correcta‖. ―Descubriremos el plan de Dios, especialmente a través de la oración, la 
meditación de la Palabra de Dios, el acompañamiento ‖. 
 
Hoy Jesús nos sigue diciendo que tenemos que hacer lo mismo con las personas de nuestro 
tiempo y ser mejores samaritanos, porque cada vez en este mundo hay más heridos. Hoy nos 
enfrentamos con la opción de ser buenos samaritanos o ser uno de los que pasaron de 
largo de aquel herido. Podemos ser también el posadero que se hace cargo a largo plazo del 
herido. 
 
El mundo espera hoy que comprendamos que nos necesita, necesita de lo que somos y 
tenemos, que lo que somos y lo que tenemos lo podemos utilizar valiente y decididamente en 
ayuda de los demás. 
 

IMAGEN 
 

 
 

ORACIÓN FINAL 

Señor, no quiero pasar de lejos 
ante el hombre herido en el camino de la vida. 
Quiero acercarme 
y contagiarme de tu compasión 
para expresar tu ternura, 
para ofrecer el aceite que cura heridas, 
el vino que recrea y enamora. 
Tú, Jesús, buen samaritano, 
acércate a mí, 
como hiciste siempre. 
Ven a mí para introducirme en la posada de tu corazón. Amén 
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VIERNES 13 

“Arriesgar y comprometer la propia vida” 

 

PALABRA DE DIOS (Lc 10, 36-37) 
 

Después de terminar de contarles esta historia, Jesús le preguntó a aquel fariseo que 
buscaba justificarse:  
- “¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los 
asaltantes?” El fariseo contestó:  
- “El que tuvo compasión de aquel pobre hombre apaleado”. 
Entonces Jesús le dijo:  - “Vete y haz tú lo mismo”. 

 

REFLEXIÓN 
 

¿Quién fue el Buen Samaritano? No lo sabemos con seguridad. Es probable que fuera algún 
comerciante, porque si no, ¿de qué otra manera estaría en el camino de Jerusalén a Jericó tan 
temprano en la mañana, llevando aceite y vino consigo, con la posibilidad de pagar al mesonero 
por cuidar de la víctima, y prometer que regresaría en su ―camino de vuelta‖? 
 

En otras palabras, el Buen Samaritano se encontraba en medio de sus labores cuando se le 
presentó la oportunidad de comportarse como un buen prójimo.                                    
 

Lo que hizo el Buen Samaritano fue simple: vio a alguien en necesidad, se detuvo e hizo lo que 
pudo. Actuar como el Buen Samaritano es simplemente hacer con los demás lo que necesitan. 
Jesús terminó el diálogo diciendo, ―ve y haz tú lo mismo‖. Esa es la esencia de la vocación 
cristiana. 
 

La pregunta ahora es: ―¿De quién debería estar cerca y cómo?‖ No son pocas las ocasiones 
que vemos claramente qué hacer. Lo difícil es actuar. Lo decisivo es reaccionar y ―acercarnos‖ 
al que sufre para descubrir de cerca que es un ser necesitado que nos está llamando. Nuestra 
actuación concreta nos revelará nuestra calidad humana. El samaritano del relato 
sencillamente, responde a la situación del herido inventando toda clase de gestos prácticos 
orientados a aliviar su sufrimiento y restaurar su vida y su dignidad. 
 

Jesús también te dice a ti hoy: ¡Ve y haz tú lo mismo! 
 

VÍDEO 

Canción del buen samaritano cantada por el Grupo Compasión: 
 https://www.youtube.com/watch?v=MKqgoIoyGwI 

 

ORACIÓN FINAL 

 
Ven, buen samaritano, 
y hazme a mí tener tus mismos sentimientos, 
para no dar nunca ningún rodeo 
ante el hermano que sufre, 
sino hacerme compañero de sus caminos, 
amigo de tus soledades, 
cercano a tus dolencias, 
para ser, como Tú, «ilimitadamente bueno» 
y pasar por el mundo «haciendo el bien» y «curando las dolencias» Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=MKqgoIoyGwI
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MOMENTO DE ORACIÓN VOCACIONAL 
 

(Para grupos del MJS o de Pastoral Sacramental) 

 
 

PISTA PARA LA AMBIENTACIÓN 
Como símbolo se pueden colocar unos guantes y un corazón. Sería conveniente que estuvieran 
bien visibles para todos.  

 

INTRODUCCIÓN 

 
Guía:  Uno de los valores humanos por excelencia es la compasión. Somos compasivos 

cuando al ver a alguien que está pasando por una situación difícil, sentimos de corazón 
lo que sucede y nos movemos para aliviar su dolor. En la compasión se dan tres 
momentos básicos: ver, sentir y actuar. La compasión tiene que ver con el compromiso y 
no con el lamento, la queja o la pena. Una persona compasiva es una persona 
comprometida, una persona que arriesga su vida por los demás.  

 
Guía: Si alguien ve una situación injusta y ―pasa de largo‖ no tiene una mirada ni un corazón 

compasivos. Para ser compasivo, es necesaria una aguda mirada para ver; un corazón 
abierto para sentir; y una iniciativa comprometida para actuar y poder aliviar esa 
situación. La sabiduría popular dice que ―Ojos que no ven, corazón que no siente‖. No 
olvides cuidar tu mirada para tener el corazón en forma. 

 

IMAGINERÍA 

 
Para llevar a cabo la imaginería se puede acompañar con el siguiente hilo musical para crear 
ambiente: https://www.youtube.com/watch?v=Oevnn9-5JA4  

 
Guía: Muchas personas que conoces pasan por situaciones muy difíciles durante estos días. 

Piensa en alguien concreto. 
 

Siéntate con la espalda recta, sin forzar. Imagina que tienes un hilo atado a tu coronilla 
y que tiran de él hacia arriba, por lo que tu columna está suavemente estirada. Busca 
apoyo y equilibrio. Si esta posición te resulta incómoda, descansa sobre el respaldo de 
tu asiento. Siéntete cómodo. Las piernas un poco separadas, no cruzadas. Ambas 
plantas de los pies bien apoyadas en el suelo. Las manos pueden descansar sobre los 
muslos. Cierra los ojos. Si te cuesta, mira hacia suelo manteniendo la mirada perdida. 
Céntrate en tu respiración. Observa cómo entra y sale el aire de tus pulmones. Presta 
atención a las respuestas de tu cuerpo con cada inspiración y espiración. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=Oevnn9-5JA4
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Guía: Ahora, trae a tu mente a una persona que conozcas y que sepas que sufre por algún 
motivo (situación de dificultad, pérdida, etc.) e imagina que está sentada frente a ti. 
Internamente habla con ella diciéndole:  
“Entiendo por lo que estás pasando. Comprendo tu dolor. Tu sufrimiento me duele. Nos 
unen lazos. Quiero darte alivio con mis sencillos y profundos gestos”. 
 
(segundos de silencio) 

 
A continuación, realiza estos pasos como si la tuvieras delante:  
1. Mira a esa persona con ternura.  
2. Toma sus manos con las tuyas, sin decir nada.  
3. Ahora toma una de sus manos.  
4. Abre su palma. Despacio, escribe sobre ella esta frase: Te quiero. Hazlo despacio y 

con letras mayúsculas. Cuando acabes de escribir ―Te‖, acaricia suavemente su 
palma y continúa escribiendo quiero. Cuando termines vuelve a acariciarle la palma.  

5. Ahora toma la otra mano y haz lo mismo. Acaricia con ternura su cara. Puedes darle 
dos besos.  

6. Imagina que te pones de pie y les das un cariñoso abrazo. Esa persona se aleja y tú 
le dices en silencio: ―Ánimo, cuenta conmigo‖.  

7. Vuelve a sentarte satisfecho por haber sido una persona compasiva con alguien que 
lo necesitaba.  

8. Lentamente abre los ojos y masajea con suavidad tus brazos, muslos, cara… Das 
por terminada la práctica. 

 
Guía: Les invitamos a compartir en grupos de 4 ó 5 personas las siguientes preguntas: 

- ¿Actuamos siempre así en nuestro día a día? 
- ¿Qué aspectos nos impiden acercarnos a los demás? 

 
(Tiempo para compartir. Se acompaña con música de fondo) 

 

COMENTARIO 

 
Guía: En nuestro día a día no siempre nos arriesgamos por los demás. En muchas ocasiones 

adoptamos una cómoda posición, nos volvemos pasivos y no compasivos, nos dejamos 
llevar por la rutina perdiendo de vista lo que sucede a nuestro alrededor. ¿Te sientes 
identificado? Sin embargo, en estos tiempos se necesitan jóvenes y adultos que 
arriesguen la vida, que emprendan, se aventuren, se decidan, se lancen y se 
comprometan con ellos mismos y con los demás. 

 
Guía:  Como ves, hace falta ponerse manos a la obra para contagiar el calor de nuestra 

humanidad y de la presencia del Dios que nos habita. Para ello hemos de dejar 
desnudas nuestras manos, quitarnos los guantes con los que nos protegemos pero que 
nos quitan movilidad y naturalidad.  

 
Se proyecta en un PPT (o se muestra un cartel) fotos de los guantes al tiempo que se va explicando lo 
siguiente: 
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Guía: Aquí les presentamos una serie de guantes que simbolizan nuestras barreras y 

limitaciones. ¿Qué crees que significan cada uno de ellos? ¿Posees alguno de ellos? 
 

 
 
Guía:  Los guantes de plástico son los guantes de la SUPERFICIALIDAD: vivimos en el 

mundo de las apariencias, nos dejamos llevar por nuestras superficialidades y 
descuidamos nuestra profundidad con Dios. 
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Guía:  Los guantes de mecánico son los guantes de la RUTINA: no saboreamos lo bello que 

es vivir cada presente, no hacemos con amor lo que nos toca… 
 

 
 
Guía:  Los guantes de boxeo son los guantes de la SUPERIORIDAD: en ocasiones herimos 

al otro, mostramos nuestro orgullo y prepotencia… 
 

 
 
Guía:  Los guantes metálicos son los guantes de la FRIALDAD que presentamos hacia los 

demás… 
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Guía:  Los guantes de motorista son los guantes de la RAPIDEZ y de las PRISAS: no 

sabemos parar el ritmo trepidante de nuestras vidas para buscar momentos de 
silencio… 

 

PALABRA DE DIOS (Lc 10,25-37) 
 

En esto se levantó un maestro de la ley y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, 
¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la 
ley? ¿Qué lees en ella?». Él respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma y con toda tu fuerza y con toda tu mente. Y a tu prójimo como a ti 
mismo». Él le dijo: «Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la vida». Pero el 
maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi 
prójimo?». Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al 
verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde 
estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo 
cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de 
él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece 
que ha sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». Él dijo: «El que practicó 
la misericordia con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo».  

 
 

          
 
 

Sugerimos proyectar los dos iconos de Rupnik del Buen Samaritano y, si se considera pertinente, 
explicar quiénes eran los sacerdotes, levitas y samaritanos. 

 
Con posterioridad, se realiza un paralelismo entre el Buen Samaritano en tiempo de Jesús y los 
de hoy en día mediante la siguiente reflexión: 
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 ¿Quiénes serían hoy en día los buenos samaritanos? 
 ¿Conoces a alguien de tu entorno? 

 

ORACIÓN FINAL (Padre Nuestro) y BENDICIÓN 

 
María, Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.  
En el nombre del Padre… 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

24 
 

 
 

MOMENTO FORMATIVO VOCACIONAL 
PARA ADOLESCENTES 

 
(Para grupos del MJS o de Pastoral Sacramental) 

 

INTRODUCCIÓN PARA EL ANIMADOR 

 
La imagen bíblica que lo iluminará el encuentro será la del Buen Samaritano. La 
vocación cristiana es una vocación a cuidar la vida (Laudato si') y a no pasar de largo 
allí donde la vida está en peligro y es maltratada (Fratelli Tutti, 63-74). El que no 
arriesga, no gana. Arriesgar juntos (ChV, 198) es comprometer lo mejor de nuestras 
vidas en la construcción de un mundo más justo, más humano, más de Dios. 

 
A cada cual, Dios nos invita a vivir nuestra vocación, poniendo nuestros talentos al 
servicio del Reino, acogiendo su llamada y desplegándola en una misión arriesgada, que 
compromete toda la vida, y que –sin duda– puede llenarla de sentido y felicidad. 
Arriesgar la vida, no merece la pena, merece la propia vida. 

 
Don Bosco no miró a otro lado ante la realidad juvenil dolorosa de las calles de Turín. 
"Da mihi animas, caetera tolle" era su lema (“Dame personas y deja todo lo demás”). 
Servir y responder vocacionalmente es elegir: Don Bosco, ante la petición de la 
marquesa Barolo, eligió a aquellos chavales, tan necesitados como las niñas de la 
marquesa, pero sin ningún recurso, ni un lugar a donde ir, ni nadie que los acompañara 
en su vida. Nuestros momentos de oración e interioridad pueden estar guiados en este 
mes por la búsqueda de aquello que Dios quiere en mi vida, por la búsqueda de 
aquello para lo que soy y estoy llamado a ser, y por el compromiso para arriesgar la 
vida. También para orar dando gracias porque Dios me llama y cuenta conmigo. 

 

OBJETIVOS DEL ENCUENTRO:  
 Profundizar en el encuentro con Jesús, que llama a cada persona a una vocación. 
 Tomar conciencia de que la identidad cristiana se arraiga en Jesucristo. 
 Emprender iniciativas de transformación de la realidad, como Don Bosco. 

 

MATERIALES 

 Papelógrafo 
 Plumones 
 Lápices 
 Proyector. 
 Parlate 
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PARA EL ANIMADOR: COMPRENDER EL EVANGELIO 

 
El evangelio según Lucas en el que basamos este encuentro (Lc 10, 33-35) pertenece a 
la sección del evangelio que podríamos titular como „viaje de Jesús a Jerusalén‟. En el 
desarrollo del evangelio, Lucas presenta la actividad de Jesús en Galilea y, desde ahí, 
emprende su viaje hacia Jerusalén. Será después, cuando ya esté en Jerusalén, donde 
el ministerio de Jesús encuentro su culmen con su Pasión. 

 
Cuando llegamos a este evangelio, Jesús ya ha definido bien cómo deben ser sus 
discípulos y la cierta distancia que toma respecto a lo que veía en su sociedad. En 
definitiva, nuestro evangelio se lee desde el único mandamiento que Jesús nos 
comunica: amar a Dios y al prójimo. 

 
Pero, ¿quién es el prójimo? Para responderlo, Jesús usa la parábola del buen 
samaritano. Como bien recordarás, el sacerdote y el levita dieron un rodeo frente al 
hombre necesitado de ayuda. La parábola no nos dice por qué dieron un rodeo, pero 
podemos imaginar que, tanto el sacerdote como el levita, estaban preocupados por las 
normas religiosas del momento. 

 
Lo que subraya la parábola es que el samaritano vio lo mismo que los otros dos, pero su 
actitud fue distinta. El samaritano tuvo compasión, misericordia. Jesús se presenta a sí 
mismo como ese buen samaritano que tiene compasión. Por eso, si nos preguntamos 
quién es el prójimo, la respuesta no es otra que mirar a Jesús. 
 

DESARROLLO DEL ENCUENTRO 

 
Primer momento: Mis / sus prioridades (15’) 
 
Antes de iniciar el encuentro, el animador prepara el lugar y coloca en el centro o en un lugar 
visible para todo el grupo la Biblia abierta por Lc 10, 33-35 y una vela encendida al lado.  
 
Comenzamos el encuentro dando la bienvenida y teniendo unos minutos de acogida. A 
continuación, presentamos el tema de nuestro encuentro: ―Mi vida, arraigada en Cristo‖ y damos 
solamente un avance breve del grupo: prioridades, la vocación del samaritano y mi vocación.  
 
Comencemos con las prioridades. 
 
Dibujaremos en un papel continuo una pirámide grande que tenga cinco divisiones en su interior 
(ver ANEXO 1). Se entrega a cada participante cinco cuartillas de folio junto con el bolígrafo. 
Les explicamos que la pirámide representa una escala de prioridades y les pedimos que 
escriban solamente una palabra en cada cuartilla y que las coloquen en la pirámide según 
crean. 
 
Una vez concluido, el animador puede comentar brevemente lo que ve, recogiendo los datos a 
modo de espejo. 
 
Después, el animador pregunta: esta escala de prioridades, ¿serían las de Dios? 
 
Se invita a los participantes a dialogar entre ellos (si son muchos se puede dividir en dos o tres 
grupos más pequeños) sobre las prioridades de Dios. Después, tendrán que cambiar las 
tarjetas de orden en la pirámide según creen cómo sería el orden para Dios. 



 

26 
 

Cuando han terminado, el animador vuelve a comentar lo vivido y recoge los datos principales, 
dejando la pirámide en el suelo o en un lugar visible. 
 
Segundo momento: La vocación del Samaritano (15’) 
 
Terminado el primer momento, el animador hace una introducción a los participantes al 
evangelio que sigue, subrayando que en Jesús tenemos el mejor modelo de cuáles son las 
verdaderas prioridades (puede ayudar la lectura del punto anterior “Para el animador: 
comprender el evangelio”). 
 
Después, leemos el evangelio de la parábola del buen samaritano desde la Biblia (Lc 10,33-35): 
 

Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo 
desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por 
casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de 
largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 
largo. 
Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Y 
acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su 
propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos 
denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gaste de más yo te lo 
pagaré cuando vuelva”. 

 
A continuación, la siguiente dinámica es diseñar el PERFIL DE INSTAGRAM DEL 
SAMARITANO. En pequeños grupos, se puede comentar y apuntar: 
a. Imagen de perfil. 
b. Descripción del usuario. 
c. Estilo de fotos que pondría. 
d. Descripciones y texto que usaría el samaritano en sus fotos. 
e. Stories que pondría y si usaría filtros. 
f. Tipo de followers y de seguidos que tiene el buen samaritano. 
 
Cuando lo hayan terminado, en el grupo, se puede comentar. Cuando hayan concluido, el 
animador pregunta: ¿creen que el samaritano haría un post con su buena acción? ¿Tiene 
relación el perfil de samaritano con el suyo? 
 
El animador ayuda a dirigir la conversación y concluye con una breve reflexión sobre lo 
importante que es estar atento a los pequeños detalles, porque ―el bien no hace ruido‖ y ahí es 
donde Jesús nos quiere: en lo pequeño, arraigados en Él. 
 
Tercer momento: mi Vocación (30’) 
 
Vista la vocación del samaritano, pasamos al último momento. La vida que no se da, se pierde. 
Empezamos este momento con el animador que propone un breve momento de silencio 
personal para que cada participante piense: ¿soy yo de los ‟followers‟ de Jesús? ¿Soy de esos 
samaritanos? 
 
Ahora, retomamos la pirámide del primer momento. Cada participante tendrá que elegir una 
única prioridad de toda la pirámide, colocando algún objeto personal que identifique a la 
persona con esa prioridad. 
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Después, el animador recoge los datos y recuerda que la prioridad tiene un objeto personal 
porque la vocación es individual, única y con nombre propio (Dios llama por nuestro nombre). 
Pero, que sea individual no significa que los demás no importen. 
Con la prioridad personal decidida, se propone una dinámica de parejas (o si son pocos 
participantes, se puede hacer en gran grupo). Se trata de que entre ellos puedan hablar sobre 
su prioridad. Una vez que lo han hecho, dentro de la pareja, el otro tiene que responder a la 
pregunta: ―yo, en 20 años, te veo…‖. 
 

Terminado este momento, cada participante recibirá una hoja. Se propone un momento de 
interioridad y diálogo con Dios. Puede ser en el mismo espacio o facilitando que salgan de la 
sala donde se encuentran. La dinámica será que puedan escribir con serenidad y tiempo 
suficiente a Dios sobre su propia vocación, recogiendo todo lo hecho hasta ahora y 
preguntándole a Dios por ―mi sitio en el mundo a sus ojos‖. 
 
Este último momento viene motivado por el animador: la vida que Jesús nos pide, es una 
aventura, una decisión por Él para gritar al mundo que el riesgo de vivir como cristianos y 
cristianas no merece la pena, sino la vida. Es interesante que, en este último momento, el 
animador haga una breve explicación sobre que la vocación es la llamada de Dios a arriesgar la 
vida, o, mejor dicho, a arraigar la vida en Él. Motivado, se deja tiempo suficiente para que 
puedan escribir tranquilamente. 
 
Concluimos todos juntos en el gran grupo. El animador cierra el grupo subrayando que la 
vocación es para todos y que responder a la pregunta ―¿qué quiere Dios de mí?‖ es lo que Don 
Bosco hacía con sus chavales. 
 
Terminamos rezando juntos el Padrenuestro, poniendo el acento en que la auténtica libertad se 
logra diciendo a Jesús que ―venga a nosotros‖. 
 
Y Jesús nos da identidad, Dios nos hace ser en Él. Esa es la vida verdadera, porque Jesús es 
nuestro Señor. Solo el amor puede transformar la realidad, pero con una única condición: ser 
samaritano, arriesgando la vida, arraigando la vida. 
 
Podemos concluir con esta canción a modo de oración: 
 

Versión con letra: https://www.youtube.com/watch?v=q1i0txnBHqQ  
Versión acústica: https://www.youtube.com/watch?v=Cba4PgL4YVU  

 
Conclusión y síntesis 
 
Sería bueno concluir este tiempo de grupo con una síntesis en la que cada participante pudiera 
responder a la siguiente pregunta: ¿Con qué me quedo del encuentro de hoy?  
 

 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=q1i0txnBHqQ
https://www.youtube.com/watch?v=Cba4PgL4YVU
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ANEXO Pirámide 
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ADORACIÓN EUCARÍSTICA VOCACIONAL 

 
(Para comunidades de adultos) 

 

1. SALUDO 
 

Presidente: 

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
Que Jesucristo, Buen Pastor, esté con cada uno de ustedes.  

 

2. MOTIVACIÓN 
 

L 1:  Queridos hermanos. Nos reunimos en el contexto de esta Semana Vocacional 2022, para 
pedir al Señor que siga enviando operarios a sus mies. La vocación es un don de Dios. 
Nosotros no somos los autores de las posibles vocaciones. Sin embargo, nuestro 
testimonio de vida en el Espíritu puede decirles a los jóvenes que ―Dios existe y su amor 
puede llenar una vida‖, como ha sucedido con cada uno de nosotros. 

 
L 2: Sentimos en nuestra Inspectoría una fuerte necesidad de promover una pastoral juvenil 

en clave vocacional, donde superemos una visión que sólo se preocupa de la búsqueda 
de candidatos a la vida religiosa a una más amplia, donde todos los integrantes de 
nuestras escuelas, parroquias, centros juveniles, universidades, descubran la vida en la 
perspectiva de llamado-respuesta. Esto se lo pedimos al Señor Eucarístico. Cantamos 

 

3. CANTO 
 (Durante el canto se expone a Jesús Eucaristía) 
 

4. ORACIÓN 
 

Presidente: 

Sea alabado y reverenciado en todo momento 
- Jesús en el Santísimo Sacramento 
 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.  
- Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.  

 

El Señor nos sigue llamando a vivir con él y a seguirlo en una relación de especial 
cercanía, directamente a su servicio en los jóvenes. Y si nos hace entender que 
nos llama a consagrarnos totalmente a su Reino, no debemos tener miedo. Es 
hermoso —y es una gracia inmensa— estar consagrados a Dios y al servicio de 
los jóvenes, totalmente y para siempre. 
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5. MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
(Se puede acompañar con una suave música de fondo) 

 

6. PALABRA DE DIOS (Lc 9, 57-62) 
 

L 1:  Nos disponemos a escuchar la Palabra de Dios, tomada del Evangelio según San Lucas. 
 

 
“Mientras iban de caminando, uno le dijo: Te seguiré adondequiera que vayas. 
Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar la cabeza. A otro le dijo: Sígueme. Él respondió: 
Déjame ir primero a enterrar a mi padre. Le respondió: Deja que los muertos 
entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios. También otro le dijo: Te 
seguiré, Señor; pero déjame despedirme de los de mi casa. Le dijo Jesús: Nadie que 
pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.  
 

 

7. REFLEXIÓN 
 
L 2:  El primer discípulo propone a Jesús seguirle, no ha sido llamado. La respuesta de Jesús 

le indica a este entusiasta que no sabe lo que hace. No puede saberlo. Este es el sentido 
de la respuesta, con la que se muestra al discípulo la vida con Jesús en toda su realidad. 
Ningún hombre puede desear esto por propia elección. Nadie puede llamarse a sí mismo, 
dice Jesús, y su palabra queda sin respuesta.  

 
L 1: Pero cuando es Jesús mismo quien llama, supera incluso el abismo más profundo. El 

segundo quiere enterrar a su padre antes de seguirle. Jesús, no admite que, 
precisamente ahora, se interponga cualquier cosa, bajo ningún pretexto, entre Jesús y el 
que ha sido llamado, ni siquiera lo más grande y santo, ni siquiera la ley. Sólo Cristo habla 
de esta forma. Tiene la última palabra. El otro no puede resistirse. Esta llamada, esta 
gracia, son irresistibles. 

 

L 2: El tercero, como el primero, entiende el seguimiento como un ofrecimiento suyo personal. 
Pero, al contrario que el primero, se juzga con derecho a poner condiciones. Este tercer 
discípulo desea seguir a Cristo, pero desde el mismo momento en que expresa tal 
intención, no quiere ya seguirle. Con su misma oferta suprime el seguimiento, porque el 
seguimiento no admite condiciones susceptibles de intervenir entre Jesús y el que 
obedece.  

 
L 2: La respuesta de Jesús, mediante una imagen, le confirma este conflicto interno que 

excluye el seguimiento: ―Nadie que pone la mano en el arado y mira atrás es apto para el 
reino de Dios‖. 
¿Y nosotros? ¿Qué tan profunda está nuestra unión con Dios? ¿Es verdaderamente el 
centro de nuestra vida? ¿Podría afirmar que no pongo la mano en el arado en el 
seguimiento de Cristo en la vida salesiana? 

 
(Segundos de silencio) 
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8. ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 
 
L 1:  Señor Jesús, humildemente ante Ti que, movido por tu inmenso amor, estás presente 

entre nosotros oculto bajo las especies del pan eucarístico, queremos poner en tus manos 
todo lo que somos y tenemos. 

 

Presidente: 

Venimos a pedirte, que Tú, oh Señor y dueño de la mies, envíes obreros para que 
cosechen lo que Tú mismo has sembrado en el corazón de las personas. 

   
Todos: Envía, Señor, operarios a tus mies 
 
L 2:   Necesitamos hombres y mujeres que presten sus labios para hablarnos de Ti, sus pies 

para recorrer todo el mundo predicando el Evangelio, sus manos para bendecirnos, sus 
ojos para ver en ella reflejada tu mirada de Padre amoroso.  

 
Presidente: 

Te necesitamos, Señor. Te necesita el mundo, la Iglesia y los jóvenes. Por eso, te 
pedimos que envíes a la Familia Salesiana, jóvenes depositarios de tu poder 
salvador; hombres y mujeres que sean luz y sal del mundo.  

 
Todos: Envía, Señor, operarios a tus mies 
 
L 2: Los Salesianos de Don Bosco dejamos todo para seguirte, viviendo los consejos 

evangélicos de obediencia, pobreza y castidad, siendo así testimonios de tu presencia 
sanadora y liberadora en medio de los jóvenes.  

 
Presidente: 

Te pedimos, Señor, que sigas suscitando vocaciones religiosas salesianas en 
nuestra Inspectoría, para que nunca falte a los jóvenes quienes lleven tu Palabra, 
con un estilo joven y cercano.   

 
Todos: Envía, Señor, operarios a tus mies 
 
L 1:   En nuestra Inspectoría muchos hermanos salesianos han entregado su vida en beneficio 

de los jóvenes, ofreciendo por ellos tiempo, cualidades y salud.  
 
Presidente: 

Te pedimos, Padre, que su ejemplo y testimonio motive a los jóvenes a seguirte, y 
a nosotros, nos anime en la vivencia reluciente de nuestra consagración.  

 
Todos: Envía, Señor, operarios a tus mies 
 
L 2:  Recemos juntos, la oración por las vocaciones a la Familia Salesiana, diciendo: 
 

Bendito seas, Señor, 
por habernos dado a Don Bosco 

como Padre, Maestro y amigo de los jóvenes,  
por haberlo llenado de muchas cualidades, 

y por haber formado en él  
un corazón que sale al encuentro  
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de aquellos que se sienten solos, tristes y desamparados. 
 

Te pedimos que envíes a la Familia Salesiana, 
 vocaciones entusiastas y alegres, 

para que así puedan prolongar tu amor 
en medio de los jóvenes más pobres: 

para escucharlos, animarlos y acompañarlos  
en el camino de la Vida, 

mediante la pedagogía de la bondad. 
 

Ayúdanos a ser signos y portadores de tu amor a los jóvenes, 
para que así nuestro testimonio 

les muestre que Dios existe y su amor puede llenar 
de sentido y felicidad una vida. 

Amén 
 

9. CANTO: “ADOREMOS REVERENTES” 
 

10. ORACIÓN 
 

Presidente: 

Les diste pan del cielo 
- Que contiene en sí todo deleite 
 

Oremos.  
Te pedimos, Jesús, autor y origen de toda vocación humana, que al contemplar 
los misterios de tu Cuerpo y tu Sangre, sintamos la necesidad de testimoniar las 
obras grandes que has hecho en nosotros, de manera que los jóvenes se sientan 
atraídos para seguirte en los caminos de una vocación específica. Te lo pedimos a 
ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  

 
11. BENDICIÓN CON JESÚS EUCARISTÍA 
 
12. ACLAMACIÓN 
 
Presidente: 

Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 
¡oh Rey de los siglos! 
 
¿Quién no temerá, Señor, 
y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, 
porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 
porque tus juicios se hicieron manifiestos. 

 
13. CANTO FINAL 
(Se retira a Jesús Eucaristía y se guarda en el tabernáculo) 
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ROSARIO VOCACIONAL 
 

(Para oración personal y comunitaria) 

 
PRIMER MISTERIO.   
 
CONTEMPLAMOS LA VOCACIÓN DE SAMUEL  
Oramos por los jóvenes que tienen inquietudes vocacionales a la Vida Salesiana.  
 
Lectura bíblica 1 Sam 3, 1-10 
―El joven Samuel estaba al servicio del Señor con Elí.  La palabra del Señor era rara en aquel 
tiempo y no eran frecuentes las visiones.  Un día estaba Elí Acostado en su habitación.  Sus 
ojos comenzaban a debilitarse y apenas podía ver.  La lámpara de Dios todavía no se había 
apagado.  Samuel estaba durmiendo en el santuario del Señor, donde estaba el arca de Dios.  
El Señor llamó a Samuel: ¡Samuel, Samuel! 
Él respondió: Aquí estoy. Fue corriendo  a donde estaba Elí y le dijo: Aquí estoy, porque me has 
llamado. Elí respondió: No te he llamado, vuelve a acostarte. 
Y Samuel fue acostarse, pero el Señor lo llamó otra vez: ¡Samuel! 
Samuel se levantó, fue donde estaba Elí y él dijo: Aquí estoy, porque me has llamado. 
Respondió Elí: no te he llamado, hijo mío, acuéstate de nuevo. 
Samuel no conocía todavía al Señor.  No se le había revelado aun la palabra del señor. 
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel; éste se levantó, fue donde estaba Elí y le dijo: Aquí 
estoy, porque me has llamado. 
Comprendió entonces Elí que era el señor el que llamaba  al joven, y le aconsejo: veté a 
acostarte, y si te llaman responde: Habla Señor que tu siervo escucha. 
Samuel fue y se acostó en su sitio.  Vino el Señor, se acercó y lo llamó como las otras veces: 
¡Samuel, Samuel! Samuel respondió: Habla, que tu siervo escucha.‖ 
 
Antífona: “Habla Señor, que tu siervo escucha” 
Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona) 
 
SEGUNDO MISTERIO.  CONTEMPLAMOS LA VOCACIÓN DE JEREMÍAS  
Oramos para que en nuestra Inspectoría surjan vocaciones como salesiano coadjutor. 
 
Lectura bíblica Jer 1, 4-8  
―El Señor me habló así: 
Antes de formarte en el vientre te conocí; antes de que salieras del seno te consagré, te 
constituí profeta de las naciones.  Yo dije: ¡Ah Señor, mira que no sé hablar, pues soy 
un niño!  
Y el Señor me respondió:  ―No digas soy un niño‖, porque irás donde te envíe y dirás todo lo que 
yo te ordene.  No les tengas miedo, pues yo estoy contigo para liberarte, oráculo del Señor‖. 
 
Antífona: “No les tengas miedo, pues yo estoy contigo” 
Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repita la antífona) 
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TERCER MISTERIO.  CONTEMPLAMOS LA LLAMADA DE LOS PRIMEROS DISCÍPULOS  
Oramos para que en nuestra Inspectoría surjan vocaciones como salesianos presbíteros.  
 
Lectura bíblica Mc 1, 16-20 
―Paseando Jesús junto al lago de Galilea, vio a Simón  y a su hermano Andrés, que estaban 
echando las redes en el lago, pues eran pescadores.  Jesús les dijo: Vengan conmigo y los haré 
pescadores de hombres.  Ellos dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan.  Estaban en la 
barca reparando las redes.  Jesús los llamó también; y ellos dejando a su padre Zebedeo en la 
barca con los trabajadores, se fueron con él‖. 
 
Antífona: “Dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron” 
Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona) 
 
CUARTO MISTERIO.   
CONTEMPLAMOS LA ELECCIÓN DE MARÍA PARA SER LA MADRE DEL SEÑOR  
Oramos para que podamos realmente acompañar las búsquedas vocacionales de los jóvenes. 
 
Lectura bíblica Lc 1, 26-38 
―Al sexto mes envió Dios al ángel Gabriel, a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una joven 
desposada con un hombre llamado José, de la descendencia de David; el nombre de la joven 
era María.  El ángel entró donde estaba María y le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor 
está contigo. 
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba que significaba tal saludo.  El 
ángel le dijo: No temas María pues Dios te ha concedido su favor.  Concebirás y darás a luz un 
hijo, al que pondrás por nombre Jesús.  El será grande, será llamado hijo del Altísimo; el Señor 
Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la descendencia de Jacob por siempre y 
su reino no tendrá fin. María dijo al ángel: ¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones con 
ningún hombre? El ángel le contestó: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra ; por eso, el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios.  Mira, tu 
pariente Isabel también ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que todos 
tenían por estéril; porque para Dios nada hay imposible. 
María dijo: Aquí está la esclava del Seño, que me suceda como tu dices. 
Y el ángel la dejó‖. 
 
Antífona: “Aquí está la esclava del Señor” 
Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona) 
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QUINTO MISTERIO.  CONTEMPLAMOS LA ELECCIÓN DE LOS APÓSTOLES 
Oramos para que muchos jóvenes encuentren la vocación matrimonial la realización de sus 
proyectos de vida. 
 
Lectura bíblica Mc 3,13-19 
―Jesús, subió después a la montaña, llamó a los que él quiso y se acercaron a él.  Designo 
entonces a doce, a los que llamó apóstoles, para que estuvieran con él y para enviarlos a 
predicar con el poder de expulsar demonios.  Designo a estos doce: a Simón, a quien dio el 
sobrenombre de Pedro; a Santiago, el hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, a quienes dio el 
sobrenombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, 
Tomás, Santiago el hijo de Alfeo, Simón el Cananeo y Judas, el que lo entregó‖. 
 
Antífona: “Llamó a los que él quiso” 
Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona) 
 
 
 

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 
A LA VIDA SALESIANA 

 
(Para oración personal y comunitaria) 

 

Bendito seas, Señor,  
por habernos dado a Don Bosco  
como Padre, Maestro y amigo de los jóvenes,  
por haberlo llenado de muchas cualidades,  
y por haber formado en él  
un corazón que sale al encuentro  
de aquellos que se sienten solos, tristes y desamparados. 
 
Te pedimos que envíes a la Familia Salesiana,  
vocaciones entusiastas y alegres,  
para que así puedan prolongar tu amor  
en medio de los jóvenes más pobres:  
para escucharlos, animarlos y acompañarlos  
en el camino de la Vida,  
mediante la pedagogía de la bondad. 
 
Ayúdanos a ser  
signos y portadores de tu amor a los jóvenes,  
para que así nuestro testimonio les muestre  
que Dios existe y su amor puede llenar  
de sentido y felicidad una vida.  
Amén 
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MOMENTO FORMATIVO EN CLAVE VOCACIONAL 
PARA JÓVENES 

 
(Para comunidades del MJS - Asesores) 

 

INTRODUCCIÓN PARA EL ANIMADOR 

 
En este encuentro vamos a descubrir un tema clave, de vital importancia, que es la 
vocación. Muchos de nosotros habremos escuchado esta palabra, y a veces nos puede 
parecer muy lejano. En este primer momento vamos a compartir la palabra que viene a la 
cabeza cuando se dice la palabra vocación (se puede ir escribiendo en una cartulina, en la 
pizarra…) 

 

OBJETIVO DEL ENCUENTRO 

 
Proponer una mirada de fe en la propia vida que nos ayude a descubrir nuestro ser más 
profundo y nos desvele la propuesta vocacional que Dios tiene para cada uno de 
nosotros. 

 

MATERIALES 

 Proyector para ver el video 
 Fotocopias del Anexo 1 

 

DESARROLLO 

 
Primer momento: tras la lluvia de ideas, explicamos lo que realmente es la vocación: 
 

 La vocación es una llamada que Dios nos hace para que seamos felices con una vida 
llena de sentido.  

 
Para aclarar un poco la vocación hay que fijarse en tres elementos importantes: 

 Dones me ha dado Dios 
 Lo que me hace feliz 
 Aquello que me interroga de mi alrededor para actuar 

 
Segundo momento: Video 
 
Ahora vamos a ver un vídeo de un joven que ha encontrado su vocación, pero queremos que 
mientras ven el vídeo se fijen en estas tres preguntas: 

 ¿Qué dones ha recibido de Dios? 
 ¿Qué hace feliz a este chico? 
 ¿Qué le hace actuar en su entorno a este joven? 

 
Contexto del vídeo 
Samlo es, ante todo, un creyente. Es también el nombre de un director artístico, 
ilustrador y diseñador que durante la pandemia puso sus talentos creativos como 
dibujante al servicio de niños y familias: “Lo que yo hice durante la pandemia empezó 
con un objetivo humano -ayudar a una familia amiga- y cuando empecé a ver que había 
esa necesidad en cada familia me di cuenta de que lo que estaba haciendo era dar un 
abrazo a la gente, en temporadas complicadas”.  
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 (VÍDEO: Santiago) https://www.youtube.com/watch?v=cm1tAmXH0KY 
 
Ahora antes de contestar a esas preguntas, comentamos qué les parece el vídeo. Después 
intentamos responder a las preguntas sobre la vida de Santiago.  
 
Cuando terminamos leemos el siguiente evangelio que nos ayudará a entender en palabras de 
Jesús cómo debemos vivir hacia fuera poniendo nuestros dones al servicio de los que me 
necesitan.  
 
Tercer momento: lectura del Evangelio (Lc 10,30-35) 
   

Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio 
muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y 
pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 
pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba él y, al verlo, se 
compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, 
montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, 
sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de 
más yo te lo pagaré cuando vuelva”. (Lc 10, 30-35) 

 
Cuarto momento: claves  
 
En este momento se reparte una tabla (anexo I) con la que poder aclarar en qué claves quieres 
vivir tu vida para ser feliz a través de las tres preguntas anteriores. 
 
Después del trabajo individual se anima a compartir. 
 
Quinto momento… para concluir 
 
Concluimos la reunión rezando juntos el Padrenuestro y viendo un vídeo que responde a la 
pregunta vocacional que nos lanza el Papa Francisco en Christus vivit: ¿Para quién es tu vida?  
 

Canción: ¿Para quién soy yo? (HAKUNA) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=cm1tAmXH0KY
https://www.youtube.com/watch?v=JhTBWuteq7g
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ANEXO 1 

 

¿Qué dones  
has recibido de Dios? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Qué te hace  
realmente feliz  

en la vida? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Qué situaciones/personas  
de mi alrededor  

me lanzan  
a hacer algo? 
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ANEXO 2  
Para comprender el Evangelio 

 
El evangelio según Lucas en el que basamos este encuentro (Lc 10, 33-35) pertenece a la 
sección del evangelio que podríamos titular como ‗viaje de Jesús a Jerusalén‘. En el desarrollo 
del evangelio, Lucas presenta la actividad de Jesús en Galilea y, desde ahí, emprende su viaje 
hacia Jerusalén. Será después, cuando ya esté en Jerusalén, donde el ministerio de Jesús 
encuentro su culmen con su Pasión. 
 
Cuando llegamos a este evangelio, Jesús ya ha definido bien cómo deben ser sus discípulos y 
la cierta distancia que toma respecto a lo que veía en su sociedad. En definitiva, nuestro 
evangelio se lee desde el único mandamiento que Jesús nos comunica: amar a Dios y al 
prójimo. 
 
Pero, ¿quién es el prójimo? Para responderlo, Jesús usa la parábola del buen samaritano. 
Como bien recordarás, el sacerdote y el levita dieron un rodeo frente al hombre necesitado de 
ayuda. La parábola no nos dice por qué dieron un rodeo, pero podemos imaginar que, tanto el 
sacerdote como el levita, estaban preocupados por las normas religiosas del momento. 
 
Lo que subraya la parábola es que el samaritano vio lo mismo que los otros dos, pero su actitud 
fue distinta. El samaritano tuvo compasión, misericordia. Jesús se presenta a sí mismo como 
ese buen samaritano que tiene compasión. Por eso, si nos preguntamos quién es el prójimo, la 
respuesta no es otra que mirar a Jesús. 
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MOMENTO FORMATIVO EN CLAVE VOCACIONAL 
PARA ADULTOS 

 
(Para Asesores, pastoral familiar, etc. ) 

 

INTRODUCCIÓN PARA EL ANIMADOR 

 
A partir de la conocida experiencia de física recreativa con una bolsita de té 
(https://www.youtube.com/watch?v=xnj0qrCWDQY), proponemos un momento de grupo 
que ayude a los participantes a revisar la propia vida a la luz del evangelio del buen 
samaritano.  

 

OBJETIVO GENERAL DEL ENCUENTRO 

 
Proponer una mirada de fe en la propia vida que nos ayude a descubrir nuestro ser más 
profundo y nos desvele la propuesta vocacional que Dios tiene para cada uno de 
nosotros: una misión que colma de sentido nuestra vida y nos empuja a construir el 
mundo que nos rodea. 

 

MATERIALES 

 Bolsitas de té, sin sellado térmico por debajo (tantas como participantes) 
 Encendedores  
 Cenicero 
 Para que la experiencia resulte es necesario realizarla en una habitación cerrada, sin 

corrientes de aire 
 

EVANGELIO (Lc 10,29-37) 
 

Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi 
prójimo?». Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al 
verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde 
estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. 
Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo 
que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha 
sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». Él dijo: «El que practicó la 
misericordia con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo». 

 

DESARROLLO 

 
1. Repartimos a cada participante una bolsita de té. 
 
2. Leemos el evangelio del buen samaritano. 
a. ¿Qué necesito para cuidar al otro, para hacerme prójimo? 
b. ¿Qué elementos de cuidado descubrimos en el evangelio? 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=xnj0qrCWDQY
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3. Procedemos a realizar el experimento con la bolsita de té. En primer lugar, nos fijamos en 
la ETIQUETA: 

a. Como ya sabrás, el pueblo judío y los samaritanos no tenían buenas relaciones, por lo 
que el personaje de nuestra parábola tuvo que despojarse de las etiquetas, tanto las que le 
habían asignado a él, como las que quizá él había asignado al pueblo vecino. 
b. Y tú, ¿qué etiquetas has puesto a las personas que te rodean? A las personas con los 
que trabajas, a tus familiares, amigos… 
c. ¿Y qué etiquetas te han puesto, o te has puesto, que te impiden servir a los demás con 
alegría? 
d. ¿Qué puedes hacer para quitártelas? 
 

e. Al final de este momento, se invita a los participantes a que compartan algo de su 
reflexión y vayan quitando la etiqueta de la bolsita de té.  

 
4. Después, nos vamos a fijar a la CUERDA: 
a. Los levitas y sacerdotes estaban atados a ley, y esta les impedía tocar a un moribundo o 
a alguien que estuviese sangrando. Si lo hicieran caerían en impureza y con ello dejaban de 
poder servir en el templo. Esta concepción legalista les hace alejarse del sufrimiento de las 
personas concretas.  
b. Y a ti, ¿qué costumbres, normas, convenciones sociales te atan y te impiden acercarte 
al prójimo? 
c. ¿Qué elementos de comodidad te atan y no estás dispuesto a perder? 
d. El samaritano se ata al hombre asaltado, comprometiéndose a volver, a pagar lo que 
sea necesario… Jesús se ató a la cruz, y con ello a todas las personas sufrientes del mundo.  
e. ¿Cómo te puedes atar a quien te necesita? 

 
f. De nuevo, se invita a los participantes a que compartan su reflexión y tras ella quiten la 

cuerda de la bolsita de té y la grapa que la sujeta.  
 
5. Después, nos vamos a fijar en el CONTENIDO de la bolsita: 
a. El samaritano entregó lo que tenía para ayudar al hombre asaltado. Vació su corazón y 
su bolsa para socorrer al herido.  
b. ¿Qué llevas en el corazón que puedas dar a los demás? 
c. ¿Cuánto tiempo y energías gastas en favor de los demás? 
d. ¿Das solo lo que te sobra o también de lo que es tuyo? 
e. Cuando das: ¿lo haces para sentirte mejor o sin esperar nada a cambio? 
f. ¿Cómo puedo dar más? 

 
g. Después de un tiempo suficiente para responder a las preguntas, se invita a los 

participantes a compartir algo de lo reflexionado y a vaciar el contenido de la bolsita en 
el cenicero. 

 
6. Por último, abrimos la bolsita haciendo con ella un tubo que colocamos de pie encima de la 

mesa. Al encender la bolsa por la parte superior con un mechero veremos que esta 
asciende, sale lanzada hacia arriba. Pero antes vamos a reflexionar sobre la LLAMA del 
encendedor: 

a. ―El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se 
nos ha dado‖ (Rm 5,5).  
b. Los primeros cristianos tenían muy claro que un esfuerzo humano por amar más queda 
estéril si no viene ayudado por el Espíritu Santo, por Dios mismo.  
c. ¿Dónde escuchas la voz del Espíritu? ¿Qué espacios y tiempos le dedicas? 
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d. ¿En qué dirección te impulsa el Espíritu en el día de hoy? ¿Hacia qué personas? 
¿Acompañado de quién? ¿Con qué estilo de vida? 
e. Dios nos llama a vivir y anunciar el evangelio: ¿cómo puedes hacerlo concreto en tu 
vida? 

 
f. Acabamos el momento de grupo quemando la parte superior del tubo formado por la 

bolsita de té, y disfrutamos de la sorpresa de ver que esta asciende. Se puede 
continuar compartiendo lo que han respondido a las últimas preguntas, y haciendo 
notar que, al vaciarnos, al entregarnos por completo, el Espíritu de Dios nos hará volar, 
nos dará la libertad y la felicidad más plena: la santidad. 

 
 
7. Damos por terminado el grupo rezando juntos un padrenuestro. Insistiremos en la petición: 

―hágase tu voluntad‖, que ha de ser pronunciada con toda la sinceridad de la que seamos 
capaces. Y con ello pedimos al Padre que nos muestre cuál es la vocación a la que nos 
llama, cuál es el proyecto que tiene preparado para cada uno de nosotros.  

 


